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LA ÚLTIMA SOSPECHA



Sara regresa a la mansión Winterhood, después de 5 años de ausencia a petición de su hermana Anabel, ésta tiene que confesarle un secreto que le ha ocultado todos esos años, un secreto que la tortura y que no quiere llevarse a la tumba, en su visita Sara volverá a ver a Mark de quien siempre ha estado enamorada, pero al cual no se atreve a querer; también se reencontrará con su otro hermano Richard por el que siente un gran aprecio y quien no perderá esa oportunidad para confesarle lo que ha sentido por ella por toda una vida. Tras la muerte de su hermana Anabel, Sara comienza a percibir sensaciones extrañas ligadas a un sentimiento de culpa, por haber sucumbido a sus deseos carnales con el esposo de su hermana. La cordura amenaza con abandonarla, mientras lucha con los delirios de su consciencia, el recuerdo de su hermana que la acosa constantemente y un enemigo entre las sombras del que ella nunca sospecharía.
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LA ÚLTIMA SOSPECHA



(Yra Reybel)

Sara regresa a la mansión Winterhood, después de 5 años de ausencia a petición de su hermana Anabel, ésta tiene que confesarle un secreto que le ha ocultado todos esos años, un secreto que la tortura y que no quiere llevarse a la tumba, en su visita Sara volverá a ver a Mark de quien siempre ha estado enamorada, pero al cual no se atreve a querer; también se reencontrará con su otro hermano Richard por el que siente un gran aprecio y quien no perderá esa oportunidad para confesarle lo que ha sentido por ella por toda una vida. Tras la muerte de su hermana Anabel, Sara comienza a percibir sensaciones extrañas ligadas a un sentimiento de culpa, por haber sucumbido a sus deseos carnales con el esposo de su hermana. La cordura amenaza con abandonarla, mientras lucha con los delirios de su consciencia, el recuerdo de su hermana que la acosa constantemente y un enemigo entre las sombras del que ella nunca sospecharía.
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Tan Real como la vida misma,

Porque en ella, como en la cruda realidad,

Solo hay lugar para la irónica justicia.







No todos en el mundo son seguidores,

pero no hay menos líderes a los cuales

el peso de sus actos no los haya aplastado.



Yra Reybel
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Londres

Otoño de 1898



Las lágrimas de Sara se confundían con las gotas de lluvia que caían en su rostro. La noche amenazante de las trémulas calles de Londres hacían que todo se tornara aún más lúgubre.

Ya era muy tarde para esperar un coche, así que se fue a pie. Continuó así casi por una hora tras pasar un sendero que conducía a su destino. Se detuvo frente a una vieja mansión de Kilburn en las afueras de Hampstead, la cual gritaba la gloria de su belleza en el pasado, debajo del moho verde de humedad que la cubría y a través de las grietas que había ganado con los años.

Se dispuso a tocar, no pasaron más de tres toques antes de que alguien abriera. A la puerta atendió un joven de pelo rubio, dotado de una considerable altura y una sublime belleza, sus ojos dorados se abrieron estupefactos al verla y prácticamente la arrastró hacia dentro.

Por una extraña razón, después de tantos años se volvió a sentir en casa, la decoración era exquisita, con una muy buena colección de maderas preciosas talladas a mano. Se internó en la propiedad y sintió el calor del hogar que había casi olvidado.

—Sara, pero ¿Por qué no avisaste? te habría ido a buscar a la estación de trenes, mírate como estas empapada —ella llevaba un vestido verde oscuro aterciopelado, con encajes negros que hacían excelente combinación con su rojo cabello, que aun mojado y algo descuidado, era tal y como él lo recordaba después de no verla por 5 años. Sara no se inmutó en lo absoluto y fue directo al grano.

—¿Cómo está?

—¿Qué?...—El joven guardó silencio hasta que comprendió a qué se refería —oh, claro, por supuesto, está bien, no te preocupes, ahora ve a cambiarte esas ropas, podrías enfermarte— por encima de lo obvio, sabía lo que decía, tantos años en la escuela de medicina no habían sido en vano.

Luego de tanto luchar contra su padre por convertirse en doctor, Richard Winterhood se había transformado en el mejor medico cirujano de la región, aún en contra de lo que pensara Leopold, sobre que se hiciera cargo del negocio familiar

—Te ha caído el cielo encima —continuó él, pero ella no quedó conforme.

—Richard, necesito saber... ¡Por lo que más quieras! —suplicó aferrándose a su brazo, desde que había recibido la carta, se sentía impaciente y llena de ansiedad, en ésta Anabel le expresaba con mucha insistencia su necesidad de verla nuevamente, que temía que su enfermedad se la llevara antes de hablarle de algo muy importante, pero lo que a Sara le interesaba en realidad era su salud.

—No te preocupes, ella no ira a ningún lado.

—Richard yo...— Entonces supo cuando la miró con aquellos penetrantes ojos, que no le valdría de nada discutir con él, aun conservaba esa mirada escrutadora que ella no podía desafiar, era obvio, el pasar de los años solo la habían cambiado a ella.

Inmediatamente el muchacho llamó al ama de llaves, la señora Baker, la única que había decidido quedarse con ellos a pesar de que todos en los alrededores juraban maldita esa casa, aquella era una mujer diminuta de avanzada edad, pero con gran presencia que se había ocupado de su madre cuando era niña y de ellos cuando ésta los tuvo a él y a su hermana Anabel después de casarse con Leopold Winterhood.

La señora quería mucho a Sara, así como al resto de la familia, había cuidado de ella cuando la mamá de Richard la adoptó, era una joven muy bondadosa, incluso en ese momento, Sara vivía de los intereses de una pequeña, pero al mismo tiempo, generosa renta que le dejase Leonora en su testamento.

.

Fue hasta que Richard tenía 15 años, que su madre murió por una extraña enfermedad, dejándolos solos a su hermana Anabel y a él, Sara también sufrió mucho su perdida, pero el que nunca se repuso fue su esposo Leopold, que se dio a la bebida y fué encontrado por su hijo ahogado en la fuente del jardín, al parecer perdió el conocimiento y allí cayó borracho. Richard recordaba el suceso como le gustaba llamarlo su “Regalo de Cumpleaños”, realmente era lastimoso ver como se refería a que su padre muriera el día de su vigésimo dos cumpleaños, aunque para él era solo un capítulo de su vida que había dejado atrás.

—¡Mi niña! ¿Cómo te has dejado llover así? ¡Tienes mojadas hasta las enaguas!

—Nana, no te preocupes, estoy bien — de pronto un estornudo demostró lo opuesto.

—¿Ves? no me lleves la contraria, Nana sabe, yo sé lo que es bueno para ti, te prepararé uno de mis famosos tés, Dios sabe que muchas almas han aliviado — dijo alzando los brazos y haciendo ademanes con las manos.

—Hazle caso a Nana “Ella sabe” — bromeó él guiñándole un ojo.

—No te pases de listo —gruño la mujer percatándose de la complicidad del joven.

—Sabes que no, Nana —se retractó, abrazándola y dándole un beso en la frente —ya, ya, vayan que no quiero que se resfríe.

Al llegar a la alcoba, Sara se percató de que no había cambiado en nada.

—Me aseguré que se quedara como la dejaste mi niña.

—Gracias Nana —dijo con amenazantes lágrimas en los ojos.

Cuando estuvo sola, corrió las hermosas cortinas con gorriones bordados a mano y vio a través de los ventanales de cristal que daban a la caballeriza, eran unos cuantos metros, empezó a recordar su vida en la casa Winterhood, de pronto los recuerdos azotaron su mente, como un pequeño recuento ante sus ojos, esos recuerdos que quería olvidar aquellos que la habían hecho huir.



—!Sara!, ¡Sara!, papá dice que hará una fiesta para celebrar nuestro cumpleaños juntas, hermana —Anabel se dirigía a toda velocidad hacia ella. Al igual que su hermano, esta tenía el pelo claro y esos bonitos ojos de rayo de sol, en ese entonces era solo una niña de 13 años, enfermiza que vivía a través de los ojos de su hermana, a la cual veía como un bello ángel o una benevolente Diosa.

—¿Anabel? ¿Por qué corres?—preguntó Sara, más preocupada que nada.

—Quería... ser la primera... en decírtelo, hermana —dijo jadeando; Anabel le tenia mucho afecto y no dejaba de llamarla hermana a pesar de que solo era una “recogida”, pensó Sara con algo de ironía, pero a pesar de ser así nunca se sintió de esa manera, siempre había sido como si perteneciera a la familia, su caso nunca fue el de la sufrida huérfana, jamás lo fue, su problema era otro.

—Cálmate, ahora dime, ¿A que se debe tanto alboroto? —le alentó esbozando su mejor sonrisa.

—Oh... pues... jajaja —se alisó el vestido rosa que traía y trató de mostrar propiedad— ¡No puedo contener la emoción! —Estalló de pronto— ¡Papá aceptó celebrar nuestro cumpleaños juntas!

—Es otra de tus tonterías —se escuchó detrás de ellas, era Richard, cuando joven era muy hiperactivo y como la mayoría de chicos de su edad consideraba a las niñas unas bobas, además, tenía que hacer bien su papel de molesto hermano mayor.

—Claro que no, eres un aguador Richard —pudo decir Anabel, se notaba la incoherencia en sus palabras.

—¡Ah! no tienes remedio —dijo él llevándose una mano a la cara en señal de hastío —No es aguador, es aguafiestas, niña tonta.

—No me digas tonta Richard, se lo diré a Mamá.

—Quién se lo dirá seré yo; ustedes son hermanos y no deben discutir, eso no está bien —les reprendió Sara, demostrando ser muy madura para sus 15, había tenido que madurar muy pronto por su situación, hacerse a la idea de que estaba sola en el mundo. Hasta que conoció a la señora, Leonora Winterhood, siempre había querido tener una familia con hermanos, por cuya razón no concebía que ellos pelearan, porque compartían más que su sangre, eran familia, ese era un vínculo muy importante y una muy buena razón para quererse, Anabel la miró confundida.

—Pero tu lo viste, él comenzó —sus ojos brillaban amenazando con romper en llanto.

—Lo sé, pero no debes hacerle caso, solo lo hace para llamar la atención, estoy segura.

—¿De quién?, De ustedes ¡Ja!—exclamó él burlándose.

—¡Ya sé!, te gusta Sara, te gusta Sara —empezó a cantar Anabel por todo el salón— Te gusta Sara, te gusta nuestra hermana, ¿No es verdad? Jajaja.

—¡Cállate! Tú no sabes nada, niña tonta —y salió corriendo antes de que el rojo de sus mejillas lo denunciara ante ellas.

Mas tarde en la fiesta, el mejor amigo de Leopold, Max Darcie, presentó a la familia a su único hijo Alexander, que estudiaba en el extranjero. Por fin lo tenia en casa, se notaba el orgullo que sentía por el. Podrían pasar más tiempo juntos, ahora que estudiaría en Londres. Era un año mayor que Sara, como Richard, pero denotaba más madures, tal vez eso fue lo que más le impresionó a la chica en un principio, eso tal vez terminó enamorándola de él, no tenía claro que le había gustado a Alexander de ella, pero no impidió que un año después justamente para su próximo cumpleaños él le pidiera que se convirtiera en su novia y así fue, pronto Sara la adolescente tímida tenia novio, se sonrojaba solo de pensar en ello.

El joven era realmente encantador, todos pensaban como ella y hasta le consintieron el noviazgo, todo era perfecto y por primera vez el hecho de no tener unos padres reales, no nubló su felicidad, hasta que ese otoño, Leopold, convenció a Max de que le vendiera un pura sangre negro que figuraba entre su colección de caballos, Max aceptó de buen gesto sabiendo la afición tan fuerte que tenia Leopold por los caballos.

Ya en la fiesta se anunciaría el compromiso oficial entre Alexander y Sara, pero todo resultó truncado cuando las correas de amarre que sostenían al caballo salvaje se soltaron, matando a uno de los capataces, he hiriendo a otros dos, el caballo se internó en la fiesta, se conducía directo a Sara y Alexander cuando este la empujó sacándola del peligro y quedando desprotegido.

Dos lágrimas salieron al unísono de los ojos de Sara al recordar esa escena tan dolorosa de su vida, no podía sacar de su mente como las patas del caballo le destrozaron el rostro y el torso frente a sus ojos.

Al parecer toda la vida había tenido esa suerte, todo a su alrededor siempre se desplomaba, ¿Sería esto posible? ¿Realmente había hecho que los demás se contagiaran con su infortunio?, pensándolo bien, era cierto, desde su llegada a la mansión Winterhood solo le habían pasado desgracias a esa familia, primero Leonora, luego Alexander y finalmente Leopold, uno por uno fueron cayendo como moscas a su alrededor.

En verdad la asustaba el pensar en la posibilidad de que su querida Anabel fuera a empeorar solo por el simple hecho de ella estar allí, por su: “Mala Estrella”, esa estupidez que el malvado director del orfanato solía decirle.

Lo pensó, pero no sabia si lo creía realmente o solo era el efecto de la fiebre que le comenzaba a nublar la razón, no quería preocupar a Richard, pero creía en la posibilidad de que hubiera contraído algún virus en su trabajo de voluntaria en el hospital de la ciudad donde vivía, por lo cual ya estaba enferma cuando se dirigió a la ciudad y esa lluvia en verdad no le hizo nada bien, así que temiendo haber llevado con ella hasta su hogar el desencadenamiento de un mal impredecible, tomó la decisión de salir de ahí cuanto antes, pero no por la puerta de entrada principal, no quería que Richard la detuviera en su intento de huir nuevamente.



II



Estaba decidida a irse, no se detuvo a observar las reparaciones que le habían hecho a la casa, sin percatarse de que se perdía entre los pasillos al no reconocer el viejo corredor, en verdad era grande aquel lugar. Sara parecía rendirse ante la fiebre que amenazaba con hacerla perder el sentido se estaba quemando por dentro, pero aun así continuó caminando sola en la penumbra.

Descendió por unas escaleras que le parecieron familiares posiblemente se encontraba cerca del ala oeste, bajó más buscando una salida trasera, divisó una luz que provenía de la puerta que daba frente al estrecho pasillo, si mal no recordaba, ésta conducía a la cava de vinos, le extrañaba que estuviera la luz del gas encendida, se encaminó con cautela, hacia la puerta, bajó por las escaleras y fue cuando lo vio.

Nunca espero nada de la vida y eso también incluía no esperar que se enamoraría de nuevo, ella no podía olvidar aquel incidente del caballo y fue cuando Mark Windsor apareció en su vida.

El era uno de esos hombres que lo dicen todo con la mirada y Sara parecía perderse en el mar azul de aquellos ojos seductores. Meses antes del accidente de Alexander, Mark había pedido trabajo como capataz de los Winterhood y se había enamorado de Sara desde que la vio por primera vez, por desgracia, lo mismo le paso también a Anabel con él.

Su hermana lo amaba, no podía quitarle esa ilusión a pesar de que solo bastaría una palabra suya para que Mark se tumbara a sus pies, pero ella no era así y se quitó del medio. Fue fácil para ellos casarse sin que Leopold estuviera para evitar que su hija contrajera nupcias con “El Capataz” para ese entonces ya había muerto, seguro que se revolcaba en su tumba.

—Por ti lo abandonaría todo —Sara comenzó a recordar su última conversación, él la sujetaba con fuerza como si fuera la única cosa que evitaba que perdiera la razón.

—No puedo pedirte eso, Anabel está enamorada de ti, sus sentimientos son puros —intentó zafarse, pero él no se lo permitió.

—Es por eso que te amo, siempre piensas en los demás antes que en ti, ¿Qué sentimientos quieres más puros que los tuyos? Dame una oportunidad de demostrarte que los míos también lo son.

—Y ¿Anabel? —replicó ella nuevamente.

—Si, a ella también la amo, pero tú eres lo único que quiero —oh, cuanto quería ella tomar sus palabras y abrigarlas en su regazo, porque así como él, ella sentía lo mismo, pero no podría ser.

—Eso no es posible y no pasará —tenia que ser fuerte por ella, sabía que se estaba clavando el cuchillo con sus propias manos.

—¿Me dejaras ir?, ¿Tanto la quieres?, ¿Por encima de lo que sientes por mí? —necesitaba hacerla entender que estaba desesperado. ¡

—¡Es mi hermana!

—¡Ella no es nada tuyo! —lo dijo y en seguida se arrepintió de haberlo sacado a relucir, fue suficiente para ella con ese comentario, Sara había dado por terminada la conversación.

Ahora estaba frente a ella en aquella fría bodega, sentado en un banquito de madera con una copa de vino en la mano, a sus 32 años de edad se veía más maduro y atractivo, pero lucía miserable comparado con el Mark que conocía.

—Sara, no sabía que habías llegado —se levantó y le ofreció asiento.

—¿Por qué estas aquí? —le preguntó percatándose de su nivel de embriaguez, se había prometido ser sensata, se había prometido no dejar que su corazón se desbocara.

—Yo... Yo quería estar a solas.

—Oh, ya veo, lo siento, no quise importunarte... Solo...me iré.

—¡No!.. Espera no me dejes solo, por favor, después de haber estado solo por un rato no me he sentido mejor. El ser humano no se hizo para estar solo.

—Podemos hablar, si quieres —dijo tratando de ayudar, ella notó su obvia desesperación por la situación por la que estaba pasando su esposa, tal vez la amaba más de lo que el mismo podía imaginar, Sara tomó un banquillo y se sentó a su lado.

—Gracias, eres muy atenta, ¿Sabes?, Este es el único lugar de la casa en la que me siento a gusto, en cuanto a todo lo demás me siento como un extraño. Realmente no me he habituado y ahora que Anabel esta en esa situación, no creo que me acostumbre jamás, nada será igual si ella no esta aquí.

—Comprendo, ella es el sol de todos.

—He aprendido a quererla Sara, la amo demasiado y no quiero perderla...—estalló de pronto Mark con los ojos enardecidos por las lagrimas, ella lo abrazó de repente, enjugando las lagrimas de su rostro, dejando que se recargara en su hombro— Es inevitable que se te vayan de las manos la gente a la que aprecias, y vuelvas a estar solo. ¡Es injusto maldición!!

—Siempre habrá altas y bajas, hay que ser conformes con la vida —él se aferró más a Sara, ésta sintió que se le partía el corazón al verlo así, era muy triste por lo que estaba pasando.

Mark permaneció en su regazo por uno o dos minutos más, cuando levantó la cabeza y la miro fijamente a los ojos haciendo que recordara aquello que sentía cada vez que la veía, instantáneamente su pasión por él regresó, más bien salió de donde la había escondido, esta vez no pudo combatir, no pudo ordenar a su cuerpo que no sintiera la energía que brotaba de él y hacía que se le erizara la piel cuando estaba a su lado.

—Esa es una solución probable prescindir de la vida. —dijo— no puede controlarte si no estas a su merced. —eso la alarmó desde lo más profundo, ¿Cómo podía una persona que jura amarte, matarte con sus palabras sobre acabar con su vida?

Fue instantáneo se levanto deprisa ignorando un ligero mareo que esto le produjo y su mano cayó golpeándolo en la cara.

—¿Cómo puedes? —gritó desesperadamente con lágrimas en los ojos— ¿Cómo dices esas cosas? No te atrevas nunca, me oyes, ¡Nunca!

—Entonces, si te importo ¿Verdad? —parecía no estar al tanto de lo que acababa de ocurrir, para él lo único que importaba era que ella lo quería, había esperado tanto por una señal de su amor— Sálvame Sara, te lo pido—suplicó su corazón—. Lo supe desde la primera vez que te vi, que eras esa persona por la que estaba esperando ¿Qué es aquello tan malo que te hice por lo cual me castigas?

La punta de sus dedos llegaron a su mejilla en una leve caricia, pero esto fue suficiente para estremecerla, acercó tanto su rostro al suyo, que podía verse reflejada en sus pupilas como alguna vez tras esos 5 años, pero sus palabras fueron las que tuvieron un efecto más devastador, como si la tristeza se abriera paso cual sombra desgarradora.

—Fuiste un rayo de luz para mí, hasta que desapareciste de mi vida, dime si sigues siendo la misma, dime si eres... —de pronto y sin saber como, los labios de Mark estaban sobre los de ella besándola.

Estaba estupefacta, la impresión le arrancó el aliento, la humedad de aquel beso la devolvía a la vida, el sabor del vino llegó a su paladar embriagándola por completo, cuanto había extrañado su boca sobre la suya, las manos de Mark, si, esas manos se resbalaron hasta su trasero, ella sintió como la apretaba a él lleno de deseo, sin ella poder hacer nada empezó a sentirse débil.

—¡Detente!

—En un instante recobró el control de sus pensamientos y lo apartó de ella, abochornada, como si la quemara, sentía su cuerpo caliente y desnudo ante la pasión que le había mostrado.

—Lo siento, no sé en qué estaba pensando, me dejé llevar...yo... —se disculpo Mark— Esto no... —respiró desesperanzado— Lo siento... —lo sintió más cuando ella se levantó lentamente y aún atónita se condujo a la puerta.

Sara Comenzó a sentirse realmente mal, no sabia si era por la fiebre que hacía rato le había comenzado por haberse mojado en la lluvia o por su confusión de lo que acababa de pasar.

Su cabeza daba vueltas, ¿Por qué dejó que eso pasara? ¿Qué clase de mujer era, besando al esposo de su mejor amiga la que era su hermana? era inaceptable lo fácil que era caer en esas circunstancias sin proponérselo, se reprochó mientras él gritaba su nombre y fue cuando llegó a la puerta.

Se llevó una gran impresión cuando contempló la figura en el pasillo, pálida y demacrada como un espectro, la miraba como si sus ojos vieran a través de su cuerpo, hacia un mundo de muertos vivos. Un escalofrío subió desde su espalda a su nuca al presenciar con sus propios ojos como el cáncer la había consumido.

—¿Anabel?—abrió los ojos de par en par al verla desplomarse en el suelo tan larga era— ¡ANABEL! —gritó casi afónica, pero la pobre Anabel solo podía jadear— ¡Por Dios! —sin saber que hacer Sara comenzó a gritar por ayuda, pero nadie parecía escuchar.

En medio de su batalla entre la vida y la muerte, Anabel tomó la mano de Sara y la apretó fuertemente, trataba de decirle algo pero ¿Qué? Anabel tenía una mirada profunda la cual dirigía hacia ella, de repente tomo un último impulso para susurrarle algo al oído y articuló unas palabras casi irreconocibles.

—Sara, Mark, los...he...visto.
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—“Sara, Mark, los...he...visto” —dijo entre extrañas convulsiones o eso le pareció a Sara, soltó su mano turbada y vio rodar de esta un frasco que parecía de algún medicamento. Anabel miro hacia la puerta, ella siguió su mirada y se encontró parado ahí a Mark, sería posible que Anabel estuviera presente hace un momento cuando hablaban, cuando él se atrevió a besarla, Mark se acercó a ambas y con lagrimas en los ojos les decía que todo estaría bien, no paraba de repetir lo mismo, luego de que llegara la señora Baker e intentara ayudar a Richard a darle primeros auxilios aun y cuando el espíritu de Anabel abandonó el cuerpo, pero todo fue en vano ya que sin remedio alguno Anabel murió.



Aunque fuera bizarro de pensar fue un hermoso entierro, el cielo estaba nublado y comenzaron a caer tristes gotas de lluvia como si el cielo llorara en su honor. Richard no se podía perdonar, como médico, haber dejado morir a su hermana, ¿Lo estaría Dios castigando por su rebeldía?, miraba a su alrededor y veía a todas esas personas ¿Quienes eran? no los conocía, tal vez eran parientes lejanos, ¿Cómo se atrevían a llorar a su hermana, si no estuvieron ahí para estar con ella y tomarle de la mano, decirle que todo estaría bien?

—Banda de hipócritas —lo escuchó decir Sara— Me gustaría matarlos a todos —su dolor y su rabia era lo único que le quedaba.

Esa noche para entonces y para sorpresa del propio Mark su hermana Miranda había llegado, se había dirigido a ellos dándoles el pésame.

Era una mujer experimentada, de una belleza estrambótica sus gestos eran controlados y con cada uno de ellos desplegaba gran sensualidad. Sus ojos contenían una mirada poderosa aterciopelada por un tenue color gris acero.

Estaban sentados en la sala después del servicio funeral, Mark no había dicho una palabra desde el entierro, se quedaba mirando perdido en el vacío.

—Creo que mejor saldré a tomar un poco de aire al jardín —dijo Sara tratando de aparentar normalidad frente a todos ante su repentino estado de asfixia.

Salir no le había servido de nada, estaba igual de sofocada, solo podía pensar en que su pobre Anabel estaba muerta ¿Qué se sentiría estar muerto? Como Mark había dictaminado, solo había una manera de descubrirlo “prescindiendo de la vida” y aún así ¿Seríamos capaces de dejar de sufrir por la vida? O ¿Seguiríamos sufriendo en la muerte eterna? ¿Como se podría escapar de algo así en ese entonces?, Pero en realidad ¿Seríamos capaces de sentir algo como temor o soledad? ¿Se habría sentido Anabel sola cuando la dejaron en aquel frío y desolado panteón?

Aquel que se siente solo...

—¿Te encuentras bien? —era Richard que había salido preocupado, nunca había sido capaz de poder engañarlo.

—Tienes mucha dedicación en tu carrera, te gusta mucho ser medico ¿Verdad Richard?

—Pues... si, tienes razón, pero... ¿Acaso crees que me preocupo solo por que es ya una costumbre para mi?

—No, no, sé que realmente te preocupas Richard, lo siento, no quise que mal interpretaras el comentario —pudo responder mientras se esforzaba por mantener la conciencia.

—Realmente...— calló por un momento solo para acercarse a ella, quería que lo que le iba a decir sonara convincente— Lo hago con ínfima dedicación, cuando se trata de personas como tú, a las cuales les tengo mucho aprecio —ella se estremeció al escuchar aquellas palabras que salían de él, su voz se escuchaba profunda y varonil.

—Richard...

—Dime, ¿Acaso de verdad no te diste cuenta nunca, de cuan enamorado estoy de ti? ¿Nunca lo sospechaste? —Sara abrió los ojos, seguro estaba soñando, eso era imposible ¿Richard, enamorado de ella? Si eso era cierto, era más despistada de lo que pensaba.

—No, yo...nunca... pero... tú...eres...

—Tu hermano, lo se, pero eso es solo una cuestión legal, no nos une ningún lazo de sangre, todo el tiempo desde que me di cuenta, he estado negándome a este sentimiento, pero hoy...hoy me he dado cuenta que la vida es efímera y debemos valorar los momentos que podamos compartir con los seres que amamos, Sara nunca estuve más seguro en mi vida de algo, esto no es un simple calor de verano, no puedes imaginarte cuantas veces me he reprendido a mi mismo, pero siempre llego a la misma conclusión y eso ya es inevitable, ¡Al diablo los prejuicios! no planeo luchar más contra esto, realmente te quiero a mi lado y me han servido todos estos años para darme cuenta que yo ... te amo —Sara quedo atónita, obviamente fue lo suficientemente claro.

Cuando tocó sus labios mientras Sara sentía que todo su ser se abandonaba por completo a él, sintió su beso tierno y lleno de pasión que le robó el aliento causándole por fin el desmayo.

—Sara, ¡Sara! —su voz se disolvió en el tiempo a los oídos de la ya inconsciente joven que perdió el conocimiento, eran demasiadas emociones...



Sara abrió los ojos, había tenido sueños de una Anabel vengativa, que desde el otro mundo le reprochaba por haberla traicionado, era la primera vez que reaccionaba desde el incidente, a su lado estaba Mark con una expresión preocupada, rápidamente se acercó a ella cuando se dió cuenta de que había despertado.

—Oh, gracias a Dios Sara —le tomó una mano y la beso con gran devoción por favor no me dejes nunca te lo ruego, no soportaría perder a dos amores en tan poco tiempo, no soy tan fuerte— Sara se sintió conmovida, era un hombre de corazón sensible y en estos momentos estaba más que eso.

—Nunca te dejare solo, siempre estaré contigo, no te preocupes —sintió que era ese alguien a quien quería proteger; Mark respiro aliviado, en ese momento se escuchó un carraspeo detrás de ellos, era Richard que llegaba con Miranda.

—Oh, veo que has despertado —estaba tensa su voz, ella no levantó la vista, pero aún así sentía su mirada quemándola y creía saber porque.

—Si, ya me siento mejor.

—Como pudiste esperar llegar a estas consecuencias para decirme nada —le reprochó; ella comprendía que si la regañaba era porque la quería, entonces, recordó lo que dijo en el jardín “Te amo” si, esas habían sido sus palabras, pero ¿Cómo lo había podido ocultar tanto tiempo sin que se diera cuenta?

—¡Por Dios! —exclamó Miranda al ver el color que subía en su rostro—. Deberías tomarle la temperatura, parece arder de fiebre, mira sus mejillas —él se apresuró a hacerlo, pero por más calentura que ella tuviera, no era suficiente para dar un color tan rozagante.

—¿Has sentido algo inusual en tu cuerpo? —le preguntó al escucharla toser de una forma que lo preocupó, ella pensó enseguida en esas sensaciones que sintió cuando la tomara y la besara, no había experimentado eso jamás, era innegable que siempre había sentido cierta atracción hacia él, pero seguía pensando que debía ser alguna clase de incesto.

—He sentido... un dolor en el pecho, pero es algo que solo pasa cuando toso— expresó tratando de recobrar el sentido de la conversación.

—No quiero ser pesimista, pero es mejor cuidarnos, puede ser una pulmonía o algo peor, la influenza ha alcanzado gran parte del sur, se teme que ocurra una epidemia.

—Pero...no es necesario yo me siento bien, en serio —hizo ademán de levantarse, pero antes de que pudiera hacer nada Richard la detuvo en seco.

—Deja de chistar, ¿Es que te quieres morir también? —se alteró, se había dado el susto de su vida al verla perder la conciencia, había perdido una hermana no quería perder a otra.

Después tenerla en cama por tres días, Richard que se había convertido en su doctor particular le había permitido cenar en el comedor, con la condición de no esforzarse demasiado.

—Querida, que bueno que pudiste bajar a acompañarnos, que bien que Richard te dejo hacerlo —dijo Miranda mirándolo como si hubiese un secreto entre ellos ¿Se habría perdido de algo mientras estuvo inconsciente?

—Pues, la verdad no me encuentro tan mal.

—Claro que no, la salud es primero, no nos arriesgaremos a que se vaya a mayores, seria una tontería —Sara bajó la cabeza como niña reprendida, avergonzada de cómo la hacían sentir sus palabras.

—Vamos, vamos Richard no seas tan estricto con la pobre —intervino Miranda con delicadeza intentando obviar su severidad —seguro que ella no tenia la más mínima intención de preocuparnos, mejor hablemos de algo mas agradable, Sara, Cariño, ¿Sabías que Hampstead es un precioso lugar para dar un paseo?, Richard fue muy amable al llevarme hoy, he quedado encantada.

—Si, en general Londres es un ajetreo, un gigantesco y espléndido collage, pero Hampstead es considerado el 'pulmón de Londres' es ideal si necesitas un sitio pequeño para pensar, caminar, respirar, no tienes que ir muy lejos —continuó Sara tratando de ser amable.

—La pasamos muy bien —Sara se percató que Miranda había acaparado por completo a Richard— tendrías que haber venido tu también, te habrías divertido, te hubiese hecho mucho bien salir de este encierro.

En todo el resto de la cena Richard estuvo muy callado y se quedaba perdido en el lugar que antes ocupaba su hermana de vez en cuando a Sara le parecía ver asomarse lagrimas en sus ojos, que antes de un hermoso miel vivido, estaban algo opacos. Por su lado, Mark fingía estar bien delante de ella y de los demás, pero luego, como siempre lo hacia, se refugiaba en la bodega del sótano y se ponía a tomar como un desquiciado, se sentía inclinado a mostrarse indiscreto hacía su consumo de alcohol. En esos momentos, como si fuera poco, no se hablaban entre ellos, ya sospechaba de cierta rivalidad entre ambos, pero esto era como un contrato tácito, no sabia quien estaba peor, si Richard que se guardaba su dolor a toda costa o Mark que pretendía estar bien y ahogaba sus penas en alcohol.

Aun estaba débil, así que se retiró temprano, Richard la acompañó hasta su cuarto para medicarla, una vez que se tomo el medicamento empezó a sentir sueño, Richard le dijo que era normal y se quedó hasta que estuvo dormida tomándola de la mano, pensando en ella, en lo que le había dicho y en qué pensaría al respecto, sus labios se deslizaron en una caricia casi imperceptible sobre los de ella.

—Ahora duerme mi bien...



IV

Sara abrió los ojos en medio de la noche con voces en su cabeza que decían su nombre, la fiebre la estaba consumiendo, sentía movimientos fuera y dentro de la habitación, pensó que podría ser una vacilación de su imaginación producto de su estado, hasta que escuchó un ruido más terrenal que se produjo en el momento, bajó por las escalerillas y vio nuevamente la luz que se divisaba al final del pasillo que provenía del sótano donde guardaban el vino, pero ahora sabiendo lo que iba a encontrar, en efecto Mark estaba allí.

—¿Mark?

—¿Anabel? ¿Eres tú?

—Eh... no, no soy ella —una pesadez invadió su pecho al escucharlo llamar a su hermana.

—Entonces eres una ilusión y no existes, como las otras que he tenido de ella, dime eres de esas que han venido a torturarme o eres bondadosa que al fin me llevaras con mi dulce Anabel —al parecer Mark también tenia las mismas sensaciones que ella o simplemente estaba demasiado intoxicado, de igual forma de su boca solo salían incoherencias.

—No soy ninguna, Mark, soy Sara.

—¿Sara? ¿Por qué has venido a mí?

—Es absurdo que te martirices de esta manera, el alcohol no te deja sustancia ni siquiera para reconocerme —dijo y le arrancó la botella que tenia en la mano.

—Sara —la llamó otra vez— ¿Estas aquí para aliviar mi dolor o para acrecentarlo?

—No quiero verte sufrir Mark, nadie debe sufrir así.

—Pues deja que el vino lave las heridas por dentro, que de las de afuera me encargo yo —ella se sintió desesperada, se acercó a él lentamente sin saber que hacer.

—Oh Mark...

—Te amo —dijo él con la cabeza agachada.

—No Mark, Anabel no esta aquí —se le aguaron los ojos al decirlo.

—Lo se Sara,... lo se —levantó el rostro, condujo su mano hasta su barbilla y rozo su boca con un dulce beso.

Ella se alejo de repente con la mano en los labios, se marcharía otra vez, él lo sabía, así que levantó sus poderosos brazos y la tomó de las manos para que no corriera, se puso a su lado tratando de no acorralarla por miedo a su reacción.

—Sé que sabes que esto es inevitable, desde la primera vez que te vi, sentí algo por ti y se que tu también ¿Por qué no quieres admitir lo que esta pasando entre nosotros?

—No quiero hacer algo que lamentaríamos los dos, además tu eres el esposo de...eras su esposo —le dio la espalda sabia que solo mirarlo era una tentación.

—Ya no mas, eres la única que puede reclamar su lugar como suyo, sino lo que será de mi no será nada bueno.

—No puedo dejar de pensar si realmente ella nos vio la noche de su deceso, me esta volviendo loca la conciencia, algo más acabaría con mis nervios.

—¿Por qué tienes que sentirte mal?, mi corazón fue tuyo primero, el amor no es una vergüenza, solo que para ti lo sea.

—No puedes manipularme de esa manera, ¿Cómo puedes pensar así en tan poco tiempo de haberla perdido?

—No es manipulación, te estoy dando lo que es tuyo, lo cual es mi alma con mi amor eterno, tu decides si lo tomas —con cada palabra se acercaba un paso a su boca hasta que nuevamente la beso, ella no pudo evitar el gemido de satisfacción que le provocó, sabía que de alguna manera estaba mal, pero ¿Por que lo prohibido sabia tan bien?

—Añoraba esto contigo desde hace tanto tiempo —Sara se veía confundida, no quería hacer nada que lo alentara, pero se sentía terriblemente atraída.

—"Estas loco, loco"— para ese entonces él le besaba el cuello, la cara y esa boca que tantas locuras le había inspirado. Trató de desabrocharle la bata, cuando iba a halarla hacia adelante para descubrir sus pechos, ella no dejó que lo hiciera, pero esto no debilitó su espíritu.

El deslizó una mano por debajo del camisón, acariciando el muslo hasta llegar a ella introduciendo sus dedos en su sexo, comprobando su inocencia. “¿Por quien esperas?” con el pulgar de la otra le quitó el carmín sutil que llevaba en los labios y lo deslizó a su boca, el cual ella recibió sin ningún reparo. Mark acogió sus labios en un ardiente beso que le arrancaba la vida con fuerza y ternura.

—"Esto es una locura"— todo parecía parte de un deseo muchas veces soñado.

—Entonces tendrás que decidir —dijo él mientras la tocaba donde no lo había hecho nunca nadie más, mientras la besaba exhibidamente, mientras la tentaba—Quieres enloquecer conmigo?, ¿Quieres que esto pase?, solo si lo deseas pasara... lo sabes... —insistía porque sentía su respiración y como su néctar se deslizaba por ella hasta que caía sobre su mano.

—Mark...ah...—claro que lo deseaba, desde hacia mucho tiempo lo quería a él.

Cuidado con lo que deseas...



—Anda, dime que no quieres que te toque, dime que no quieres que te tome y te haga el amor, de una forma inimaginable, dime que no quieres conocer los torrentes del fuego que me quema por entrar en ti, por poseerte en cuerpo y alma —esas ultimas palabras terminaron por trazar el camino de su humedad, sus cuerpos reaccionaron ante aquello que habían estado aguardando desde hacia tanto tiempo.

Empezaron a besarse con más furia, mas pasión que nunca, la tumbó sobre la mesa que estaba bajo la bombilla, se paseó por su cara y sus pechos, succionaba locamente sus pezones, empezó a levantar su vestido con paciencia, estaba dispuesto a hacerla disfrutar, así que se obligó a calmarse y pensar con premeditación, había imaginado ese momento tantas veces que temía hacer una estupidez.

La besó por el vientre, ella gemía sin parar, pasó la lengua por la cara interior de los muslos, besándola por todas partes, mientras ella se retorcía aun más.

Cada rose sobre su piel, era como una flor que se abría con el deseo, él continuó moviéndose con maestría por los virginales labios, haciéndola jadear desesperadamente, Hasta que estuvo realmente lista para el.

—¿Por que lo haces?— estaba llorando, sentía vergüenza de su propio placer.

—Solo una palabra...

—Yo...

—Dilo...

—Yo...ah...

—Dilo y me detendré, solo una simple palabra y se acaba justo ahora. —se detuvo justo ahí para mirarla a los ojos, esa era su última oportunidad para retractarse de lo que estaban a punto de hacer, pero ella no dijo una absolutamente nada.

Mark continuó explorándola lentamente, dándose su tiempo, haciéndola desesperar aún más, sintió como Sara tuvo un primer orgasmo conducida por su boca, apretó la cabeza de Mark contra sí, mientras se estremecía, mientras él la seguía con su lengua.

El se incorporó, ella estaba desencajada.

—Mark, ¿Qué me haces? —la besó en la boca y le transmitió su néctar antes de responder.

—Te quiero sentir en toda plenitud, te quiero tanto, te deseo tanto, deseo dejar mi huella en ti, deseo que me ames por encima de todo y de todos —él se colocó sobre ella acariciándola con su masculinidad, poniéndose justo en su centro, dándole leves caricias, le dio un beso tiernamente sobre la frente cuando estuvo listo.

—Mírame a los ojos,... relájate.

Empezó a empujar despacio, Sara estaba gimiendo, dando pequeños gritos entre el dolor y el placer, se introdujo en ella un poco, hasta que notó la barrera de su himen, siguió avanzando, con mucho cuidado, comenzó a hacerse paso latiendo deseoso a través de su húmeda feminidad, con cuidado de no dañarla, poco a poco, entrando un poco para luego salir y de esa manera hasta estar lo suficientemente dentro de ella.

—Solo un poco más y todo acabará —le dijo con una voz suave, pero Sara no podía más, cual fue su sorpresa al ver como Sara, por sentirlo se abrazaba a él y terminaba con todo en un solo movimiento, haciéndolo hundirse en ella de golpe, brusco, pero satisfactorio.

Sara gimió un poco hundiendo la cabeza en su pecho, tratando de aplacar el grito que debió haber sido; su mayor expresión, fueron las uñas que le clavó en la espalda al sentir el dolor punzante. Eso lo excitó aun más, Mark se detuvo un momento para mirarla, descubriendo en ella una mirada de suplica que le pedía que no se detuviera.

Comenzó a tomar el ritmo sobre su cuerpo, el dolor empezó a desaparecer, haciéndola sentir oleadas de placer. Inconscientemente, ella se movía bajo él como toda una experta, lo que ocasionó que Mark no pudiera mantener el control y se dejara llevar cada vez más rápido y más fuerte. Sara comenzó a jadear, pero ahora por la nueva sensación que había encontrado, ardiendo con aquel pelo rojo como una Diosa de fuego. La sangre corrió entre ellos tiñéndolo de rojo, abriendo su apetito por más, despertando a la bestia...

Era tarde él no podría ser detenido, acarició su cabellera enredando su pelo en su mano con salvaje deseo y desesperación, hasta llegar a la nuca y tiró de éste, pero Sara no se quejó en lo absoluto, al contrario su excitación aumentó no podía creer que todo eso estuviera pasando y fuera parte de ella, era culpable, pero ahora en ella era lujuria todo lo que la invadía, haciéndola sentir como una ramera, al punto que ya no podría frenarse a si misma, mientras más tenia de él más quería.

Mark continuaba besándola con furia y la penetro profundamente guiado por la estrechez deliciosa, tocando un rincón escondido que la hizo estremecer en escalofríos, estaba fuera de control sobre ella arrastrándola con su deseo pasional, hacia un abismo del que no se puede ser rescatado.

Cada embestida les arrancaba un gemido de placer, hasta que empezaron a caer en el éxtasis sintiéndose en fusión, perdiendo la noción de todo lo externo. El silencio se volvió más agudo para los dos, mientras se comprimían en aquel estado, sólo existían esas sensaciones en sus cuerpos...

—¡Oh Dios! —exclamó ella con lagrimas en los ojos.

Dios te esta mirando...

—Dios no tiene nada que ver en esto —respondió él sujetándole las manos sobre la cabeza, antes de darle una ultima embestida, provocándole continuas oleadas que le atravesaron el cuerpo, liberándose de su yugo, Chorreándola como lluvia espesa y caliente estampándola con gotas brillantes que se resbalaban en su interior.

¿Por qué había consentido que sucediera? ¿Por qué? retumbó en un eco de su conciencia, pero ya no importaba ahora eran uno, ahora no estaba sola.







V



Se encontraba recostada boca arriba, un relámpago la sacó del sueño, revelándole la oscuridad de la noche, se movió un poco, le dolía el cuerpo, más en los lugares que sirvieron para que Mark la poseyera.

La ventana estaba abierta y dejaba entrar el frío de la noche en el cuarto, de repente una fuerte corriente entró en la habitación haciendo tiritar las cortinas que colgaban en las ventanas, algunos papeles cayeron volando al suelo.

Le pareció escuchar un ruido y se levantó, revisó el pasillo, pero no había nada, otro relámpago alumbró el interior mostrándole sombras perturbadoras, se asustó cuando la ventana se abrió estrepitosamente y un viento helado se metió de improviso en el cuarto, no podía creer que estuviera temblando como una hoja, entró en la cama nuevamente y se cubrió con la sábana como si pudiera protegerla de algo.

Esperó un momento y lo escuchó nuevamente, ese ruido, como si algo se arrastrara, miró al suelo desde la cama pero aun así nada, el ruido se acercaba más y más, calándole los nervios, pero no había nada a la vista, se sentó en la cama y se concentró para descubrir de donde provenía el sonido, se puso fría al sentir una presencia que la sofocaba y era tan real como ella misma.

Lentamente comenzó a girar la cabeza en dirección al techo, pegado allí estaba un cuerpo en cuatro patas desafiando las leyes de la gravedad, su respiración se cortó y abrió la boca sorprendida al extremo, aquella cosa sobre humana comenzó a girar la cabeza hasta quedar mirándola fijamente, casi no la reconoció con aquella expresión endemoniada en los ojos.

—No puede ser —dijo embelesada mirando fijamente, justo antes de que se le lanzara encima. — Es... Anabel, ¡Ahhhh!



Despertó sudando y jadeando, por suerte había sido un terrible sueño, el más terrible que Sara había tenido en su vida.

Amaneció lloviendo y todo era gris, curioso que fuese ese ambiente el que más definiera su personalidad. No sabía que hora era y miró la pared en busca de un reloj, al girarse creyó ver a alguien en la puerta, eso la asustó, se sentó de repente en la cama y el esfuerzo le costó, ya que se sintió muy mareada, recordó lo ocurrido la noche anterior y el rubor subió a sus mejillas.

—Nana, ¿Eres tú? Llamó, pero nadie le respondía pensó que quizás era parte de su imaginación lo que le pareció haber visto, aun así, se levantó de la cama y se condujo a la puerta.

—¡Sara!

—¡Ah! —se sobresaltó al escuchar su nombre.

—¿Qué crees que estas haciendo levantada?—pregunto Richard apareciendo de pronto.

—Lo siento es que creí haber oído un ruido en el pasillo y...

—No hay excusas, regresa inmediatamente a la cama y no quiero tener que repetírtelo —no le gustó para nada su tono, pero sabía que él tenía razón, así que volvió sobre sus pasos a regañadientes.

—¿Qué es eso que me das? —pregunto ella al verle preparar la misma infusión que le daba cada día.

—¿Te refieres a las medicinas?

—Si, es que las he tomado diariamente y aun no veo mejoría notable, estuve pensando en dejarlas —él no pareció inmutarse sin embargo no siguió con el procedimiento.

—Pues es solo medicina, si dices que te hace mal no te la seguiré dando, pero no puedo creer que pienses que yo desee para ti algo que no sea tu bienestar.

—No es eso, lo que quiero decir es que...

—¿Qué es entonces?

—¿Es posible que puedan hacerme ver o escuchar cosas que realmente no estén? —vio como Richard arrugaba el entrecejo así que desistió— Olvídalo, ¿Qué puedo saber yo de esas cosas?

—No estoy disgustado contigo Sara, si dices que no te hace bien cambiaremos el medicamento y ya está —le ofreció una sonrisa— Iré a mi habitación a buscar algo menos fuerte, pero más efectivo, vuelvo enseguida.

Mientras esperaba, Sara tenía miedo de cerrar los ojos de rendirse al sueño, tenía miedo de encontrarse otra vez soñando con Anabel, aunque era más inquietante aun pensar que podría no volver a despertar.

Sentía como si la acechasen tanto en sus sueños como... en la realidad... la atmósfera se tornó fría, tan fría que podía ver su aliento, no quería que nadie le dijera lo que era real o no, ella podía percibirlo, alguien había abierto las ventanas mientras dormía, alguien que quería que se agravara su estado, pero ¿Quién?...o ¿Qué?

Tenía que pensar con propiedad, posiblemente más cabalidad que lo primero y aunque no quisiera o pensara que tal vez no lo ameritaba, debía de desconfiar de todos en la casa, tal vez solo era paranoia suya, además ¿Por qué debía pensar que querían matarla? No tenia sentido, de todas formas, era mejor prevenir antes que lamentar.

—Hay que temerle más a las acciones de los vivos —murmuró llevándose el vaso de agua que dejaban en la mesita de noche junto a la jarra a la boca y tomando un sorbo.

Nunca había ignorado los efectos de la muerte en las personas, pero nunca le había temido, en ese momento podría fácilmente cambiar de parecer.

¡Como odiaba estar sola! se levantó al ver que Richard no regresaba, era mas testaruda de lo que él creía.

Caminó descalza sobre las frías lozas del pasillo, si tenía suerte, tal vez Richard ya vendría de camino o se encontrara con la Nana. Sus pasos la seguían conduciendo sin rumbo, hasta que se encontró frente al cuarto que solía ser de Anabel, estaba oscuro y frió, sintió como su presencia la llamaba, hasta que estuvo en su interior, todo aun olía a ella aquello decía Anabel, desde el más notable hasta el más simple detalle.

Hubo un roce a su lado, que la congeló en el acto, estaba alejada de las ventanas así que no pudo ser una de las cortinas, en la oscuridad distinguió una silueta deslizándose sobre su brazo, el inconfundible vestido blanco.

Volvió la cabeza y notó como una parte de la prenda se enrollaba en su cuello, el espectro murmuro algo compasivo que no llegó a reconocer, mientras apretaba con más fuerza, Sara sintió como la tela dañaba poco a poco clavándose en su piel haciendo surcos, de repente sus pies se elevaban en el aire alzándola por el cuello, cerró los ojos esperando que todo terminara.

—¡Ahhh! —gritó por fin, se escuchó en toda la mansión, Richard reconoció su voz y la buscó hasta saber desde dónde provenía, la encontró en una esquina sollozando palabras incoherentes, de su cuello colgaba un lazo pertenecientes al vestido de novia de Anabel, parecía que se hubiese intentado ahorcar con el, ¿Acaso se estaría volviendo loca? La abrazó a él llorando, la apretaba como si quisiera cuidarla de ella misma.

—¿Qué es lo que te sucede Sara? ¿Qué es lo que tienes? Si no me lo dices no puedo ayudarte —dijo con la voz cortada de dolor meciéndose para calmarla y más para calmarse a así mismo— no me hagas esto Sara, te lo pido...

—Era ella, Richard.

—¿Ella? ... ¿A quien te refieres?

—Era Anabel, ella lo sabe ¡Lo sabe!

—Eso no tiene sentido Sara, Anabel esta muerta y muerta se quedara.

—No Richard, ella me tienta, me persigue, me acosa, ella sabe... ¡Lo sabe!

—¡Por Dios, Sara! ¿Qué es lo que según tú ella sabe?

—De Mark y de mi...— instintivamente tapó su boca con sus manos, ¡Había dicho un pecado! Instantáneamente el rostro de Richard se oscureció.

—¿Por qué Sara?... ¿Por qué? ¿Por qué con él? —su expresión estaba llena de dolor y de ira contra ella, la alzó por los brazos bruscamente hasta tenerla a su altura, sus ojos la acorralaron, ella no podía verlo a la cara se avergonzaba de su propio ser— ¿Por qué no puedo ser para ti lo que quieres? ¿Por qué no me quieres? ¡Maldición! —le gritó con el orgullo herido, de alguna manera lo sospechaba, de alguna forma sabía que eso pasaría, pero escucharlo de sus propios labios era simplemente inconcebible.

—¿Qué tiene él?, ¿Qué puede hacer que yo no pueda hacer mejor? ¡Dime! ¿Es la forma en que te mira? —finalmente estalló.

—Richard, no lo hagas por favor... — las lágrimas salían de sus ojos como si no fuesen a detenerse jamás.

—¿Es como te toca? ¡Eh! —encontró la manera de llevarla hacia su cuerpo y tenerla contra él, Sara sintió cómo el mundo se le iba de los pies, no quería lastimarlo, no quería hacerlo, nunca había sido esa su intención, porque también lo amaba, para su corazón esta era una verdad irrefutable.

La puso contra la pared, el calor de su cuerpo se hizo más palpable, le arrancó salvajemente la parte superior del camisón dejándola al descubierto, sus pechos se estremecieron, estaba completamente a su merced— ¿Es como te besa? —fue todo, tomó sus labios a la fuerza ahogándola en un beso exasperado y ansioso al que ella respondió sin proponérselo, los celos lo devoraban como bestias carroñeras, no podría resistirlo.

La soltó y ella se resbaló por su cuerpo hasta llegar al suelo, Sara lloraba como loca tirada allí. Con un movimiento brusco, Richard se alejó, no podía creer que su Sara finalmente le perteneciera a otro. Detuvo sus pensamientos antes de que comenzara a imaginarlos revolcándose juntos.

Siempre había imaginado, que si sentían amor verdadero el destino de dos personas era estar juntos, pero ahora sabia que el amor que uno sentía, no bastaba para que el otro le correspondiera.

Luego de un incomodo silencio que le estaba destrozando por dentro Richard habló.

—Ella lo sabia... —le dijo entre dientes lleno de amargura— Desde antes de casarse con Mark y aun así lo hizo, yo también lo supe, pero no quería que acabaras estando con él y no te dije nada.

—¿Qué?

—Como lo oyes, ella no era la persona que tu creías que era.

—¿Entonces?...

—Anabel no puede estar acosándote, ella ya estaba más que arrepentida por lo que te hizo, no me sorprendería que en estos momentos sea ella la que esta siendo torturada por los demonios de su pasado.

—Quieres decir que ustedes dos...pero... ¡Yo la vi!

—¡Ya basta Sara!, ¿Es que no lo ves? Anabel no se merece tu compasión, te debe demasiado para que también tengas que cargar tú con la culpa de lo que ella te causó.

—No me mires así yo no estoy loca.

—Claro que no, Sara, claro que no...—dijo Miranda cuando la señora Baker y ella se acercaron a ver que había pasado. La Nana la tomo levemente por el brazo.

—Vamos, te llevare a tu cuarto y te daré uno de mis tés para que puedas dormir —ya en el cuarto le acomodó la almohada y le dio unos calmantes.

—Nana ¿Por qué Richard dijo esas cosas de Anabel? ¿Por qué lo dijo? —lágrimas le bajaron de los ojos por las mejillas, la nana guardo silencio y se alejá — ¡Nana!, Te estoy hablando —era más dolor lo que se escuchaba en su voz que imperación.

—Mi niña, será mejor que lo olvides, así como yo, ya no hay como remediar el asunto, no es que este orgullosa por lo que ella hizo, pero lo que hizo fue por amor...

—¿Amor? Yo la amaba más que a nadie en la vida y ella me traicionó de una manera mezquina e indigna, por amor a Mark.

—Si, mi niña, amor, pero no hacia él sino hacia su hermano, ella no quería verlo sufrir por ti si eras tu la que te casabas con el joven Mark, no podía dejar que eso pasara, así que se casó para evitar que alternaras con él, pensaba que con el tiempo lo olvidarías y aceptarías a su hermano, pero no contó con que te fueras de la casa.

—Pero yo la he visto Nana ¡Te lo juro! Tú me crees nana ¿Verdad? —dijo esforzándose por abrir los parpados que ya empezaban a pesarle.

—Mi niña el dolor en el corazón de los hombres es tan real como su conciencia, imagina que tantas cosas podrían hacer juntas, pero no dejan de ser cosas que dañan solo si tú se los permites.

—Yo no estoy loca —repetía sin cesar hasta que el calmante hizo efecto y se durmió.



VI



En la mañana del día siguiente Mark y su hermana habían tenido una discusión y este le había pedido que abandonara la mansión, estaba en el jardín cuando Miranda pasó a despedirse, nunca se mencionaron los motivos de su partida y ella creyó poco prudente preguntar.

Ahora estaba Sentada en el balancín del pórtico de la casa, se quedó mirando las flores moradas de los brezos, las mismas que su hermana usaba para decorarle el cabello, pensando en lo ocurrido la noche anterior, no podía creer que lo había dejado todo por Anabel y que ella fuera capaz de hacerle algo como aquello, no se hacia a la idea, era muy duro, por muy buena que fuera por mucho que la quisiera. Aun así y a todo eso ¿Sería aquello lo que Anabel quería decirle, cuando le pidió que fuera? Se sobresaltó al escuchar pasos sobre las hojas secas.

—¿Sara? —era Mark— Vine a verte, ¿Qué esta pasando? Escuche que has tenido alucinaciones y que es posible que estés perdiendo la razón —al decir esto sus cejas hacían un arco de preocupación en su frente.

—Tú me crees ¿Verdad? —él tuvo que respirar dolorosamente antes de responder.

—Claro que te creo, nunca lo dudes, me sorprende que aún preguntes.

—Gracias, Mark —comenzó a llorar, necesitaba a alguien que por lo menos lo dijera— Eres la única persona en quien puedo confiar, me siento tan presionada, a veces creo que los demás tienen razón, que me estoy volviendo loca, que mi mente me juega sucio.

—No te sientas así, me tienes a mi y te tienes a ti misma solo tienes que creer en ti y todo estará bien, si dices que estas teniendo estos encuentros, yo te creo y te apoyo contra quien sea.

—Lo peor es...—se detuvo sabia que seria difícil para él escuchar aquello.

—¿Qué cosa?— la animó a continuar.

—Tengo la sospecha de que Anabel no murió por su enfermedad, estoy casi segura de que Richard tiene algo que ver, el cerró los puños y ella vio como apretaba su quijada lleno de ira.

—¿Estas segura? lo que dices es serio y si es cierto, juro que mataré a ese desgraciado.

—No, no puedes hacer eso —lo agarró del brazo— Estoy tan confundida, tengo miedo, he perdido la confianza de estar cerca de él, y ese frasco de medicamento que tenia Anabel en la mano el día en que murió, tal vez quería decirme algo, pero no hay un móvil, puede ser un hecho evidente, pero ¿No es acaso esto siempre lo más engañoso? no se que pensar —sacó de los bolsillos un pequeño puño de pastillas— ya no seguiré tomando más medicamentos, siento que en lugar de mejorarme me hacen empeorar.

—De todas formas lo mejor será prevenir antes que lamentar —se arrodillo frente a ella una vez más temiendo que de nuevo lo rechazara, la miró fijamente a los ojos— Ven conmigo Sara —ella abrió los ojos de par en par— Vámonos de aquí no tenemos nada que buscar en este lugar ya nada nos une a esta maldita casa, tu y yo como debió haber sido siempre, vamos, nos iremos donde los celos de Richard no nos toquen jamás.

—Mark yo...

—No me respondas ahora, piénsalo, no te presionaré, sea cual sea tu decisión, estaré dispuesto a aceptarla ¿Esta bien? —ella solo se quedo allí mirándolo alejarse, ¿Sería capaz de hacer algo así?, Mark tenia razón por una parte, pero ella no podía tomar eso como excusa para huir con él.

—¡Mark, espera! —le gritó antes de que se arrepintiera de lo que iba a hacer, por ella, por todo lo que creía y siempre fue mentira, por el tiempo que había perdido para amar— Acepto, me iré contigo.







Sara se condujo hacia las caballerizas en la madrugada, no eran ni la sombra de lo que Leopold había dejado en sus tiempos, los caballos carecían del brillo que ofrecían los buenos cuidados y el establo no pasaba de ser como cualquier otro de hacienda.

Él la esperaba ahí, por fin podría alejarse de todo y dejar su pasado atrás, como habían acordado, aguardaba por ella cerca de las pacas de heno, al verlo se sintió segura.

—Viniste, estaba pensando que te arrepentirías.

—Nunca estaré más segura de nada en mi vida, tienes razón aquí no hay nada para nosotros, solo penas y angustias.

Le ofreció su chaqueta, para protegerla del frío y la ayudó a montarse en el caballo. Partieron en medio del rocío por los frescos pastos, tomados de la mano, cabalgando con la promesa de un nuevo futuro.

Sara miró hacia atrás para echar un último vistazo a la mansión, sería la última vez que la vería, a lo lejos divisó algo que llamó su atención.

—¡No puede ser! —exclamó al comprender la visión, Richard los seguía de cerca en otro caballo, ella quería huir de él y de lo que representaba, pero no se lo permitiría mientras tuviera fuerzas para evitarlo.

—¡Sara!! —la llamó desesperado, la lluvia había desecho el sendero, a la velocidad que iban era seguro que alguno sufriría un accidente, al instante Richard, que no era muy devoto a los caballos por lo tanto nunca se había preocupado por ser buen jinete, lógicamente perdió el control de las riendas, su caballo se desbocó haciéndolo caer.

—¡Richard!

—No, Sara, no mires atrás, él estará bien, no te detengas.

—¡No puedo! —se detuvo para ver si estaba mal herido, lo vio quejarse y empezar a levantarse.

—Confía en mí Sara, confía en mí —muy a su pesar hizo lo que Mark le dijo y continuaron cabalgando hacia el horizonte.

Al atardecer del segundo día, cuando el sol caía como un beso sobre el paisaje, llegaron a una cabaña refugiada entre el bosque, estaba un poco sucia y descuidada parecía que había estado abandonada por mucho tiempo.

—Este era mi hogar antes de ser capataz de los Winterhood, se que no es mucho y que no es lo que mereces, pero por ahora hasta que podamos establecernos, será nuestro hogar.

—¡Es maravilloso! —dijo ella con un brillo especial en sus ojos llena de firmes esperanzas, por fin al mirar al futuro todo tenía color para ella.

—Será sólo por un tiempo— la sorprendió alzándola en brazos y llevándola por el umbral seria su primera noche solos.







VII







Era feliz, muy feliz con el hombre que amaba y no dejaría que le arrancaran eso otra vez, Mark había ido por comida y abarrotes al pueblo, le había dicho que regresaría pronto, cuando él regresara le revelaría un secreto que haría que fueran aun más felices de lo que ya eran.

Se había levantado temprano y hecho las labores, para entonces no había mucho que hacer, así que se recostó en el viejo sofá que estaba en la salita, empezó a quedarse dormida cuando vio un reflejo de algo en la ventana.

Conocía esa figura, la había visto antes, ¿La había seguido hasta allí? ¿Es que nunca escaparía del fantasma de su hermana? Escuchó la llamada, quedamente, como un canto de sirena, su corazón se aceleró aun mas, instintivamente se levantó de donde estaba y abrió la puerta, podía ver el celaje del vestido de Anabel bailando entre el bosquecillo de abetos, la siguió a través de la niebla por el sendero cubierto de hojas secas.

Esa voz la llevo lejos en el bosque cerca del molino de viento abandonado, la llamaba, pero por más que quería, era como un sueño del que no puedes despertar, en el que no puedes gritar ni te puedes mover.

La seguía, pero no tenia las fuerzas que se requerían, porque aun tenia secuelas de su enfermedad, se detuvo en la puerta y vio las hélices girar con parsimonia, pendiendo sobre su cabeza como si así cayera sobre ella la guillotina sobre su cuello, ese era el momento de su juicio, resignada subió cansada hasta el ultimo peldaño, apoyándose de la pared de piedra húmeda de la torre. Al llegar, solo se podía ver el panorama a lo lejos y hacia abajo.

—Que es lo que intentas decirme —nadie respondió— No me martirices más hermana, ¿Esto es lo que quieres? ¿Quieres que te acompañe? muéstrate —en un rincón apareció una figura entre sombras que se hacia cada vez mas clara— ¿Anabel?—aquello la asustó, pero no seguiría huyendo acabaría con eso por una vez— Anabel, perdóname, tienes razón te he ofendido y lo siento tanto.

—Te perdono —esa voz le hizo un nudo en la garganta, pero aun no lo podía creer, así que trató de adaptar los ojos a la poca iluminación, para ver desde donde provenía— Pero, ¡No olvido!

—¡Miranda! —desconcertada se alejo de ella.

—¡No dejaré que te quedes con él maldita! —tenia algo en la mano, Sara sólo pudo ver una silueta que volaba en el aire hasta su rostro, la sangre la cubrió de inmediato, estaba atontada y casi no podía enfocar la vista.

—No lo entiendo.

—No importa, no es algo que alguien tan poco agraciada como tú, deba entender, tú ya no eres parte de su vida como lo soy yo ahora, estos años hemos compartido demasiado para que creas que puedes aparecer nuevamente y llevártelo contigo ¡Bruja! —la tomo por el cabello y la arrastró hasta el balcón, la levantó y la empezó a exponer—. Todo acabará si me deshago de ti —Sara se dio cuenta de lo que pretendía, la lanzaría de lo alto; fue entonces cuando Miranda dió un gemido y se escuchó un golpe seco seguido de otro y otro, Sara se fue a un rincón, desde allí vio a Mark golpearla hasta la muerte, cuando terminó con ella se acercó a Sara extendiéndole los brazos, esta lo abrazó manchándose con las gotas de sangre frescas que se le habían salpicado en su chaqueta y en la cara como a un carnicero.

—Todo va a estar bien, no te preocupes —ella lo seguía abrazando como si su vida dependiera de ello.

—¿Cómo supiste que estaba aquí? —preguntó aun llorosa.

—Te vi en el barandal del faro, pensé que habías decidido lanzarte, me has dado un susto terrible.

—¿Que pasará ahora Mark?

—No pasará nada —le contestó con el animo frío y calculado, a Sara le costaba creer lo que había pasado, lo miró como apretaba la mandíbula mientras se levantaban y la ayudaba a bajar.

Sara fingió más debilidad, con el fin de recostar la cabeza en su pecho, para escuchar los latidos de su corazón, que a diferencia de los suyos seguían en buen ritmo, le había quitado la vida a un ser, ¿Cómo podía estar tan quieto y apacible? no podía estar más confundida.

Algo no encajaba, era como si lo hubiese hecho tantas veces, dijo para sí, fue entonces cuando regresó en sus recuerdos a aquel momento en el que Anabel estaba agonizante con la mirada fija en la puerta y le había hablado, fue como si pudiera escucharlo otra vez, esas palabras que Sara había tomado la decisión de desechar inconscientemente, tan rápido como se las había dicho, porque su mente no soportaba esa realidad y esa verdad era la que la había estado torturando por salir, aquellas palabras que ella dijo una y otra vez retumbaron en su mente haciéndole temblar las piernas, lo que ella había dicho...lo que ella... había dicho...: “Mark... a—se—si—no”.
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—Sara, Sara, Sara, mí dulce y delicada Sara —como un depredador entrenado había sentido el ritmo cambiante de su cuerpo, la había descubierto en el acto, él sabía que ella sabia, la garganta se le cerró haciéndola tragar en seco —te ha costado mucho descubrirlo.

Sara se soltó de él rápidamente como pudo y empezó a subir de nuevo por las escaleras sin perderlo de vista, lo miraba como si nunca lo hubiese visto antes y así era, el hombre que tenía enfrente no era aquel del que se había enamorado, cualquier indicio sobre aquello hubiese resultado infructífero y completamente incompatible con su crueldad, la expresión de su rostro había cambiado mostrándole a su verdadero yo.

—¿Tu eres el que ha estado haciendo todo esto?

—En realidad no todo, Miranda, con los vestidos de Anabel, te hacia creer que ella quería tu cabeza para alejarte de mi —le explicó calmadamente.

—Realmente creí en ti —mordió sus labios llena de pesar, hasta que los hizo sangrar, tratando de borrar sus besos malditos— Y yo que pensaba que Richard estaba detrás de todo esto.

—Claro,... eso era lo que quería que creyeras.

—Me manipulaste, para que yo creyera que había sido él —ella retrocedió más.

—Cariño te amo, pero en vista de tu negativa, ahora que lo sabes, no se si podré confiar en ti.

—¡Ah!— un chillido de horror se escapó de su garganta al tiempo que volaba sobre los escalones y cerraba la puerta tras de sí con fuerza.

—Estabas dándome algún alucinógeno en la medicina que me traía Richard ¿Verdad? —le dijo tras la puerta tratando de ganar tiempo para encontrar una manera de salir de allí.

—Oh veo que lo descubriste, era un plan tan simple que nadie se daría cuenta o sospecharía de mí hasta que ya fuera demasiado tarde, ahora ¡ABRE LA MALDITA PUERTA, SARA!!!!

—Tú la mataste a ella con algún veneno.

—Ja ja ja —rió — “oropimente amarillo”, el oro de los alquimistas, pequeñas dosis en los medicamentos suelen ser muy efectivas, lo mejor es que si surgía algún imprevisto, todo apuntaría a Richard.

—Entonces ¿Tú y tú hermana?

—¿Miranda?, esta pobre desgraciada no era nada mío, era solo una cortesana, que aceptó ayudarme a acabar con los miembros restantes de esta familia. El día del funeral de Anabel, cuando se apareció pensé que todos mis planes se iban al caño, pero me dió una idea, no podía arriesgarme a que descifraras las ultimas palabras de mi querida esposa —Sara creyó que no podría escuchar más de aquel monólogo de villano.

—¡Ya basta!

—No te pongas así, mi plan era volverte loca con su ayuda, así nadie te creería no me importaba que tan poco cuerda estuvieras, siempre y cuando estuvieras conmigo, no quería matarte eso fue solo el producto de los celos de Miranda, por eso le pedí que se fuera, se le paso la mano cuando intentó ahorcarte, pero debido a los acontecimientos...

—Pero, ¿Por qué?... —desesperada seguía buscando una manera de escapar, mientras lo hacía hablar— ¿Qué te hicieron los Winterhood a ti?

—¿Qué me hicieron?, ¿QUE ME HICIERON? —se escuchó frenético, su paciencia, si es que había tenido alguna, se había agotado, comenzó a golpear la vieja puerta podrida que parecía derrumbarse en cada embestida, Sara intentaba hacerle contra fuerza empujando, pero no fue suficiente y terminó por ceder, se abrió lanzándola al extremo del estrecho cuarto, ahora solo podía esperar lo peor.

—Ellos son los culpables de todas mis desgracias ¿Sabes? mi madre era una pobre humilde mujer de pueblo y mi padre un hombre desgraciado que se aprovecho de ella y luego la dejó en el peor momento de su vida ¿Sabes cuál era el nombre de ese hombre?

—Leopold...winter...

—Si, Leopold Winterhood —no la dejó terminar— Él es el desgraciado que nos arruinó la vida, ese maldito ¡Era mi padre!

—No,... no, eso es imposible.

—Pues créelo, aun puedo escuchar a mi madre, es como si me estuviese hablando cada vez que la recuerdo...

“No sirvas al amo, sino a tu ambición, no le pidas nada, exígele lo que es tuyo y que nunca nos dio, cóbrale caro y haz que lo pague.”



Yo estaba más que dispuesto, pero al llegar aquí y ver a la que pudo ser mi familia, me ilusionaba la delirante idea de alcanzar ese sueño y ser parte de algo que muy dentro de mí sabía que no tendría, aun así, fue lo que me mantuvo con vida. Todavía recuerdo esa noche que pude cumplir mi venganza, esa noche, cuando trabajando para él en las caballerizas, lo convencí de que fuéramos a beber a la posada y al regresar estaba tan ebrio y yo tan furioso que lo ahogue en la fuente del jardín; aun lo siento revolcándose mientras yo lo ponía contra el fondo.

—Pero si Leopold era tu padre entonces... —se llevó la mano a la boca tratando de detener las palabras.

—Si... Anabel era...mi hermana —dijo terminando de desvelar el enigma, sonó como una sentencia; su mirada se perdió en el vació, lo prohibido o lo que fuera que fuese, Anabel fue parte de su mente, su corazón, y su cuerpo. Su sangre.

—¡Por Dios, estas enfermo!

—Es sólo que era alucinante imaginarme en el empleo de la realización de mis sueños, más que eso... más que eso, me adsorbía en la vida que ansiaba poseer, es el afán del ser humano por alcanzar la felicidad. La ambición..., — Si, después de matar a Leopold no me quede satisfecho aún sentía el dolor en mi pecho y la sed de la venganza, así que corteje a mi querida Anabel para poder tener acceso a los Winterhood y a lo que por derecho también me correspondía y terminar de exterminarlos uno a uno ¿Sabes que es lo más irónico de todo? Tu pudiste haberme detenido y salvado a todos con solo haber dicho aquel día que no me casara con ella, que estabas dispuesta a irte conmigo, solo tu presencia me freno de que hiriese a los demás por mi propio dolor, esa vez hablaba en serio cuando te dije que me olvidaría de todo por ti, hasta de esta venganza, pero tu así lo quisiste y ahora ya es tarde incluso para ti.

—Eres un...

—Cuidado con lo que dices —de repente cambió su expresión divertida, la ira se apoderó de él se reflejaba lo que tenia en mente.

—No me malinterpretes yo realmente amaba a Anabel y me dolió tener que matarla aquella noche y tu realmente me ayudaste, imagíname quitándole a mi hermano la razón de su existir, a ti, que me preferiste antes que a él, pero ya no puedo mantenerte con vida, seria una tontería y una debilidad de mi parte luego de que descubriste mis intenciones, porque no creo que quieras ser la compañera de este demonio en el que me he convertido.

—Ni muerta!— arrastró las palabras asqueada antes de escupirlo en la cara.

—Eso pensé —la tomo del pelo y la arrastró por el suelo como si fuera un saco de plumas, la lanzó con fuerza contra la pared y se le acercó poniéndose de rodillas para estar a su altura.

—No sabes cuanto lamento... tener que destruirte, a ti aquello que más he amado. —dijo rozando con una caricia su mejilla de la cual descendían amargas lagrimas. Sara casi podía escuchar al diablo a través de la seducción de su voz, desplazando las palabras por sus oídos ¡Como una serpiente!— No sabes como lamento destruir algo tan hermoso...

—¡Basta! no pongas en tu boca una palabra tan pura como el amor, ¡Tú no eres capaz de sentir nada por nadie! —un ardor le cubrió la mejilla al sentir la bofetada que le propinó.

—¡Nunca, me oyes! ¡Nunca más dudes de cuanto te amo! —lagrimas de rabia bajaron por sus mejillas, no quería ver como dudaba de sus sentimientos, porque la había amado, incluso ahora el mundo temblaba bajo sus pies con solo mirarla.

Se levantó mientras ella lo miraba como si deseara su muerte, no podía permitir que se saliera con la suya, pero tampoco había manera de que lo desafiase con impunidad, buscó a su alrededor con sus manos temblorosas algo, lo que fuese y lo encontró.

Lo levantó como pudo y le dio un golpe en la cabeza con el mismo madero que hacia un rato Miranda había usado con ella y lo hizo caer al suelo lo que le dio espacio para levantarse y tratar de huir, Mark quedó aturdido por el golpe, pero aun así se puso de pie.

—¡Cielos! —gritó al verlo que se balanceaba hacia ella como fiera indómita.

—Es justo supongo, yo te golpee, ahora tu me golpeas, aprendes rápido, ¡Vamos Sara juguemos que ya me esta gustando!

—¡No! ¡Déjame en paz! déjanos en paz —dijo tocándose el vientre, su secreto—!Eres un monstruo! —el esfuerzo le había costado empezó a sentir como se atontaba mientras corría huyendo de el.

Mark guardó silencio por un instante cuando lo comprendió, no se había esperado aquello, pero aún así...

—Es sangre maldita —le dijo—. Lo siento...— Mark sacó un objeto punzante y antes de que ella pudiese salir la apuñalo por la espalda —los seguiré amor, lo prometo— dijo él al tiempo que ella caía en el regazo de un ángel que había ido por su alma.

—No temas hermana, yo estoy contigo, todo estará bien.

—¿Anabel?....



IX







Sara sintió el respaldo de los brazos protectores de Richard que entraba en ese preciso momento, él no se había detenido, la siguió hasta ahí, se sintió aliviada de que lo hubiera hecho.

—¡Richard... Anabel...él la... mato!

—¿Qué significa esto? Respóndeme Sara ..No,... ¡Sara! —dijo al ver la sangre de ella correr en sus manos.

—Ella trato de matarme como mato a Anabel —Sara ya no tenia fuerzas para negar aquellas acusaciones por más que Richard le gritaba.

—Y tú de verdad crees que me tragare esa estupidez.

—Realmente... no — lo golpeo, tomando a Richard desprevenido.

—A quien le crees más a una loca o a uno de tu familia, porque sabes, aquí donde me ves, yo soy tu hermano, el hijo bastardo de Leopold Winterhood.

—Dios... —fue lo único que alcanzó a decir antes de que él lo volviera a golpear, esta vez lo hizo escupir la sangre.

—Me decepcionas hermanito, pensé que esta reunión familiar seria más calurosa —sus ojos se llenaron de lágrimas.

—Mark se hundía en un abismo de desesperación emocional, el dolor que sentía estaba estrechamente vinculado al placer de la venganza. No podía evitar sentirse extasiado, de alguna manera era una especie de sadomasoquismo.

—Oh, querido Richard, tu y yo pudimos ser grandes, los más grandes, los mejores hermanos, yo me habría esforzado porque así fuera y Papá hubiese estado orgulloso de nosotros —su rostro estaba cerca, muy cerca, el sudor bajaba por la mejilla de Richard junto con sangre, Mark lo vio deslizarse por su cara y lamió su mejilla, su lengua húmeda lo recorrió lentamente, saboreándolo con una obscena expresión de regocijo—. Lastima que las cosas tuvieran que ser así.

Richard se retorcía bajo el yugo de Mark, estaba demente lo sabia, pero no tenia fuerzas para luchar. Se dejó llevar mientras Mark completaba su victoria y lo estrangulaba, por un momento ya no sintió dolor, era como si todo a su alrededor se desvaneciera despacio y todo se tornara blanco.

Descansó los parpados solo un momento y se dio cuenta que no podía dejar a Sara en manos de ese psicópata, no podía dejarla ir porque la amaba y haría lo que fuera por estar con ella, por protegerla, el deseo de vivir se apodero de él, de repente no supo de donde saco fuerzas, pero logro zafarse.

—Así que mi hermanito aun quiere jugar otro ratito más.

—Cállate y pelea como hombre —estaba aturdido, pero le lanzó un puñetazo y luego otro y otro más Mark quedo atónito, por fin Richard lograría vencerlo, pero antes de que pudiera cantar victoria Mark saco un revolver de la nada y lo golpeó en la cabeza.

—Como ves, me ganarías si esta fuera una pelea justa, pero yo no juego para perder —dijo sarcásticamente—Y por ende lo mejor será que te rindas.

Levantó el arma, por un segundo todo se detuvo para Richard

—Lo siento Sara, te fallé —pensó, diciéndose a sí mismo mientras esperaba que le disparara.



Se escuchó el disparo, pero él no tenia ninguna herida, Mark permanecía con una expresión atónita en el rostro, Richard no se atrevió a acercarse, Mark cayó de rodillas y se pudo ver a la Nana detrás de él con una escopeta, ella le había salvado la vida a su niño, Richard le agradecía al cielo haberla escuchado cuando le dijo que le regalara esa arma para su supuesto cumpleaños numero “70”.

—Te lo dije mi niño “La Nana sabe”.

Mark intentaba mantenerse despierto, pero no podía, se quedaba dormido mientras terminaba de caer al suelo que se hacia cada vez más lejano.

—Mi vida buscaba su propósito, se exactamente lo que ansía mi corazón, pero realmente tengo un significado o simplemente es la ansiedad de tenerlo, en que momento dejo de ser un sueño y se convirtió en el tormento que me persigue día tras día. Sé que esta en alguna parte, antes o después, de alguna manera se revelará ante mi, dicen que todas las preguntas, son respondidas en la muerte ¿Tú que me dices hermano? Creo que voy a averiguarlo...

Richard, recordó a Sara que aun estaba inconsciente, la tomó con cuidado, intentó hacerla reaccionar, luego de un momento, ella abrió los ojos, que antes llenos de vida, ahora su luz se apagada.

—Estoy tan cansada, Richard.

—No, no, aguarda, iré por mis cosas y te curaré en un santiamén.

—Richard,... lamento haberte lastimado, lamento lo de Mark y lo demás, por haber sido tan tonta, como pude estar tan equivocada, ¡Dios Mío! ¡Agh! —el dolor la atenazó, las lagrimas brotaron de sus ojos hacia su rostro lívido y pálido donde se podía ver la muerte, esperándola pendiente.

—No, te despidas, por favor, no tendré una razón de vivir si no estas en este mundo.

—No, Richard debes vivir, para que podamos volver a vernos algún día, promete que lo harás, promete que ...

—Pero...

—Por favor...

—Lo prometo —dijo desalentado— prometo que esperaré, hasta el fin.

Empezó a caer el atardecer, vio con ella el sol naranja mientras empezaba a desaparecer en el horizonte, parecía que iba a llorar ese adiós para siempre. Los resplandecientes rayos de luz jugaron inocentes con los rasgos de su perfil, se veía tan preciosa con aquel color sobre el rostro, le recordó los días felices, el cielo se contuvo por un momento, suavemente, para que atesorara aquel momento, ya se había vuelto roja la luz del crepúsculo que los envolvió, Richard cerró los ojos mientras la abrazaba con más fuerza.

¿Todo estará bien, ¿Verdad? Todo estará bien... ¿Verdad?



—No me dejes, Por favor —dijo de repente, no pudo más y la apretó contra él mientras lloraba, por su hermana perdida, sus padres e incluso por su hermano, por ella, por su amor —No quiero quedarme solo, no me dejes por favor...

—En este mundo tan frió...—no dijo una palabra más, había llegado el momento y se había ido llevándosela con él, la apretó más y hundió su rostro en su pelo, solo pronuncio su nombre con la misma delicadeza en que una lágrima resbalaba por su mejilla.

—Sara...







X

Un último adiós...

Otro día lluvioso, un alma por quien llorar, Dios no había sido generoso con él, siempre perdía a las personas que amaba, quizás estuviera pagando.

Había escrito en el record de Sara “Muerte por Pulmonía”, debía evitar cualquier investigación sobre el asunto, y como sus visitas a la botica eran frecuentes, por los medicamentos para prevenir dicha enfermedad, nadie se atrevió a cuestionar el diagnostico, además su buena reputación lo precedía. La señora Baker, lo acompañó al entierro, no supo que decirle, no pensó que hubieran palabras de aliento, para alguien que hubiese perdido tanto, tan rápido y en tan corto tiempo.

Realmente estaba maldito, se dijo golpeando el féretro que contenía el cuerpo inerte de Sara, pero ni aún así sentía nada, toda la sensibilidad que tenía en el cuerpo, la había perdido en el último respiro que ella había dado.

Más tarde esa noche, pensó en todo mientras cavaba una fosa en el establo para deshacerse de los cuerpos de Miranda y Mark, por su mente pasaron imágenes de su hermana muerta, al igual que un hermano, que no sabía que existía y ahora Sara también, sin mencionar a sus padres, no volvería a haber un rayito de luz en su vida, había perdido todo lo que le importaba.

Entró en la mansión, cansado de su existencia y notó que había adquirido un aura negativa, por fin podía percibir de lo que todos hablaban, el destino de los que se atrevían a vivir bajo ese techo, era el mismo. Aun estaba vivo, pero él también, como cada quien, había caído preso de el hechizo que contenía, aunque todo fuera fruto de los actos de cada cual.

No tenía ninguna razón para permanecer vivo y le hubiese parecido lo más normal, poder acabar con ese suplicio en cualquier momento, sino hubiese sido porque le había prometido a Sara no hacerlo, pero no creía que un alma tan manchada como la suya pudiese encontrarse con la de ella en algún paraíso eterno del destino.

Su mente aguardaba pacientemente mientras se enfrascaba en la locura que lo poseía, esperando, pensando...

“La tortuosa muerte, la cálida muerte, que se desplaza entre los hombres... nadie puede salvarme, soy esclavo de mis deseos, victima de mis pasiones y llego tarde a mi reflexión, ya nadie pude llegar donde estoy, nadie pude rescatarme ni a mi ni a los que sufrieron por mis pecados”

Aquel que se siente solo...

Richard entró en su habitación, una habitación, que se encontraba tan fría y oscura como su corazón, se sentía culpable de todo lo ocurrido y así era, todo era culpa suya, si él lo hubiese detenido, nada de eso habría pasado... si tan solo lo hubiese sabido...

Se acercó a la ventana, desde la cual se podía apreciar el jardín del laberinto, aquel que estaba frente a la fuente donde se ahogó su padre, ahora lamentaba que el tiempo fuera indomable, veía la ironía, parecía que los hombres de esa familia, habían heredado una ira vengativa, ahora lo sabía.

No se reconoció a sí mismo, al recordar que estaba parado justo allí cuando los vio aparecer, una discusión en la que parecía que Mark le tendía la mano para ayudarlo a levantarse, no le pareció perjudicial, hasta que su padre usó aquel tono de voz, con prepotencia, que hacia que se sintiera impotente.

Era evidente la urgencia que Mark tenía por agradarle y ahora conocía sus razones, pero su padre era más que un monstruo. Mark se dio cuenta de lo difícil que es agradar a los padres, empresa que es mejor evitar; eso sería lo único que conocería de tener uno, la ira se apoderó de él y comenzó a zambullirle la cara en la fuente, desde la ventana Richard lo miraba, pero no sintió el menor remordimiento al ver la escena, tal vez no hizo nada porque de alguna manera lo odiaba y también le habría gustado matarlo, por haber hecho de su vida una miseria desde que muriera su madre.

La felicidad de unos, es la desgracia de otros y así lo dejó ir, por su bien y el suyo, por el bien de todos se mintió a si mismo, desconociendo aquella vez el sentido de lo correcto, solo que ahora, esa fuerza que lo arrastró hacia ese abismo, como el Karma, se había regresado y vuelto en su contra llevándose también lo que más amaba..., si tan solo lo hubiese sabido... pero... ¿Cómo lo iba a sospechar?







Fin







El pasado que se ahoga,

siempre espera emerger

de las aguas del olvido.
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